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DESVIVIRNOS PARA LLENAR EL 
MUNDO DE VIDA.
•	 ¿En qué sientes que tu vida marca una 

diferencia?

fuente: pastoralsj.org

Bienvenidos a la 
Comunidad Católica 
Latina en Bangkok 

Acompañando a los católicos 
latinos en Tailandia desde 2002

Casa Provincial de las 
Hermanas Salesianas

124 Sala Daeng Road ~ 10500, Bangkok
Tel: (02) 234-8549

correo electrónico: 
comunidadcatolicabk@gmail.com

sitio web: 
www.comunidad-catolica.com

síguenos en nuestro blog: 
http://comunidadcatolica-bk.blogspot.com/
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La Comunidad le 
desea un muy feliz 
cumpleaños a:

Julio Suarez, 1
Vichan	Vichukit, 5
Bruno Hernández, 7
María Ibarreche, 7
Marcela Kelley, 8
Juan Pablo Perren, 9
Elena Hinestroza, 12
María Angeles Cabana, 13
Martín	Ibarreche, 13
Florencia Belén Hilgert, 13
Cristina Gonzalez, 23

Para que vea la felicidad de tus elegidos, para 
que me alegre con la alegría de tu nación y me 
gloríe con el pueblo de tu herencia
			     Salmo 106, 5

Estudios bíblicos
 todos los miércoles a las 10 hs.

“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz”
			          Heb 4, 12

¿Sabías  qué…

El corporal es un pedazo de tela 
blanca cuadrada que se coloca en-

cima del mantel del altar en la celebración 
de la Eucaristía. Se usa para colocar el 
cáliz y la patena que contienen el Cu-
erpo y Sangre de Cristo, y también para 
envolver el copón que traslada hostias 
consagradas.

fuente: aciprensa.com

sin garantías
NADIE DIJO QUE FUERA FÁCIL. El 
evangelio, o el amor, o la pasión. Nadie 
nos prometió el éxito. Al menos, no el 
éxito tal y como lo concebimos a diario. 
Después de todo, el mismo Jesús no es 
que saboreara el triunfo –al menos no 
antes de la última hora-.
En nuestra mano no está transformarlo 
todo de acuerdo con un plan infalible. 
Pero sí está el intentarlo. Convencidos de que 
merece la pena.

La indiferencia

«Pero tú, Señor, no te quedes lejos; fuerza mía, ven 
corriendo a ayudarme»  
			               (Sal 21)

AHÍ ESTAMOS. Curas, catequistas, 
padres de familia, estudiantes, mayores 
o jóvenes… enfrentados una y otra vez 
con la tensión real de saber que nuestra 
fe, para muchos, es motivo de burla 
o, peor aún, de indiferencia. A pocos 
importa un mensaje que, en el mejor de 
los casos, se entiende como una ética 
para andar por la vida. Sin noticias de 
Dios, se titulaba una película no hace 
mucho. Para muchos ese sería un buen 
titular para hablar de nuestra época.

Y ahí, CONTRA VIENTO Y MAREA, 
CONTRA SILENCIO Y AUSENCIA, NOS 
TOCA SEGUIR PELEANDO.

•	 ¿Experimentas la indiferencia de otros 
ante la fe?

•	 ¿Hasta qué punto es importante la fe en 
tu vida?

¿Prescindibles?
«Así también ustedes, cuando hayan hecho todo 
lo que les ha sido ordenado, digan: Siervos inútiles 
somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos.»
			              (Lc 17, 10)

AHÍ HAY UNA TENSIÓN CURIOSA.

No deberíamos pavonearnos, darnos 
demasiada importancia o pensar que 
somos los salvadores de nada. No 
deberíamos confundir nuestro talento 
con nuestro mérito. Pero, dicho eso, 
tampoco podemos caer en esa especie de 
falsa humildad que enmascara la falta de 
coraje, de esfuerzo o de riesgo.
CADA UNO DE NOSOTROS ES 
IMPRESCINDIBLE. Cada gesto, cada 
palabra, cada silencio nuestro es único 
y especial en este mundo. Y NOS TOCA 

Invitacion a lectores
Si sientes deseos de proclamar la Palabra de Dios , comunícate con Eva Vichukit 

al finalizar la Eucaristía.  Muchas Gracias

Lecturas, Solemnidades, 
Fiestas y Santoral 

9 al 14 de julio
semana 2 del salterio

Lunes: Os 2, 16. 17c-18. 21-22; Sal 
145, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9; Mt 9, 18-26
	  
Martes: Os 8, 4-7. 11-13; Sal 115, 3-4. 
5-6. 7ab-8. 9-10; Mt 9, 32-38
		
Miércoles: Os 10, 1-3. 7-8. 12; Sal 
105, 2-3. 4-5. 6-7; Mt 10, 1-7
San Benedicto, ab. (M)

Jueves: Os 11, 1-4. 8c-9; Sal 80, 2ac. 
3. 15-16; Mt 10, 7-15

Viernes:  Os 14, 2-10; Sal 51, 3-4. 8-9. 
12-13. 14. 17; Mt 10, 16-23
San Enrique (M)
  	 	           	                                                      
Sábado: Is 6, 1-8; Sal 93, 1ab. 1cd-2. 
5; Mt 10, 24-33
San Camilo de Lellis, sac. (M)

Por Cristo sabemos que no 
somos caminantes hacia el 
abismo, hacia el silencio de 
la nada o de la muerte, sino 
viajeros hacia una tierra de 
promisión, hacia Él que es 

nuestra meta y también 
nuestro principio.

	 Benedicto XVI



*  Lectura de la profecía de Ezequiel 2, 2-5
“Son un pueblo rebelde y sabrán que hay un profeta 

entre ellos”
Un espíritu entró en mí y me hizo permanecer de pie, y yo escu-
ché al que me hablaba. Él me dijo: 
Hijo de hombre, yo te envío a los israelitas, a un pueblo de rebel-
des que se han rebelado contra 
mí; ellos y sus padres se han 
sublevado contra mí hasta el 
día de hoy. Son hombres obsti-
nados y de corazón endurecido 
aquellos a los que yo te envío, 
para que les digas: «Así habla 
el Señor .» Y sea que escuchen 
o se nieguen a hacerlo -porque 
son un pueblo rebelde- sabrán 
que hay un profeta en medio de 
ellos. 

Palabra de Dios  			 
Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  122, 
1-4
R: Nuestros ojos miran al Señor, hasta que se apiade de 
nosotros
Levanto mis ojos hacia ti, 
que habitas en el cielo. 
Como los ojos de los servidores 
están fijos en las manos de su señor.   R

Y los ojos de la servidora 
en las manos de su dueña: 
así miran nuestros ojos al Señor, nuestro Dios, 
hasta que se apiade de nosotros.    R

¡Ten piedad, Señor, 
ten piedad de nosotros, 
porque estamos hartos de desprecios! 
Nuestra alma está saturada 
de la burla de los arrogantes, 
del desprecio de los orgullosos.  R

* Lectura de la segunda carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Corinto 12, 7-10

“Me gloriaré en mi debilidad, para que 
reside en mi el poder de Cristo”

Hermanos: Para que la grandeza de las revelaciones no me 
envanezca, tengo una espina clavada en mi carne, un ángel de 
Satanás que me hiere. Tres veces pedí al Señor que me librara, 
pero él me respondió: «Te basta mi gracia, porque mi poder 
triunfa en la debilidad.» 

Más bien, me gloriaré de todo corazón en mi debilidad, para 
que resida en mí el poder de Cristo. Por eso, me complazco 
en mis debilidades, en los oprobios, en las privaciones, en las 
persecuciones y en las angustias soportadas por amor de Cristo; 
porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.

Palabra de Dios    		  Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya			 
	Cf. Lc 4, 18	
El Espíritu del Señor está sobre 
mí; Él me envió a llevar la 
Buena Noticia a los pobres.

 Evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo según San  
Marcos 6, 1-6a
“Un profeta es despreciado 

solamente en su tierra”
				 
				 
		 Todos: Gloria Tí, Señor 

Jesús se dirigió a su pueblo, seguido de sus discípulos. Cuando 
llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga, y la multitud 
que lo escuchaba estaba asombrada y decía: «¿De dónde saca 
todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos 
grandes milagros que se realizan por sus manos? ¿No es acaso 
el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, 
de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanos no viven aquí entre 
nosotros?» Y Jesús era para ellos un motivo de escándalo. 
Por eso les dijo: «Un profeta es despreciado solamente en su 
pueblo, en su familia y en su casa.» Y no pudo hacer allí ningún 
milagro, fuera de curar a unos pocos enfermos, imponiéndoles 
las manos. Y él se asombraba de su falta de fe.
 
Palabra de Dios   	      		    Todos: Gloria a Tí, Señor Jesús

Lecturas de la Liturgia

¿quÉ pasa en la  comunidad? Si deseas recibir los boletines completos, enterarte de actividades, cambios de horarios de misas, y otras informaciones, recuerda regsitrarte en la 
Comunidad.   Pide un formulario al finalizar la Santa Misa o envíanos un correo a comunidadcatolicabk@gmail.com~  Muchas gracias.

PROXIMAS ACTIVIDADES
Talleres Comunitarios “Compartiendo los Dones”

  Cocina Thai II,  Panes Caseros II y Tarjetas II
Envíanos tus comentarios para fijar fechas. 

**
Año de la Fe 2012-2013

en las próximas semanas enviaremos mas información sobre 
las actividades que se desarrollarán en respuesta al anuncio 

del Santo Padre para “dar un renovado impulso a la misión de 
toda la Iglesia” .  El Año de la Fe comenzará el 11 de octubre,  

fecha que marca el 50 aniversario de la inauguración del 
Concilio Vaticano II

***
Pueden enviarnos tus comentarios y sugerencias a:

comunidadcatolicabk@gmail.com
o

http://comunidadcatolicabkk.wordpress.com



Oración introductoria

Señor, gracias por este domingo, día en que celebramos tu resurrección. Creo 
que tu siempre caminas conmigo y que hoy también quieres asombrarme con tu 
mensaje de salvación. Dame la fe de María, una fe que me haga entregarme, no 
a unas ideas o a una doctrina, sino a tu persona amada. Una fe que me lleve a ver 
mucho más allá de las dificultades y que me haga perseverar en toda circunstancia.

Petición

Señor, sabes que creo en ti, que espero en ti y que te amo, pero te pido que au-
mentes mi fe, mi esperanza y mi caridad.

Meditación del Papa

Uno de los obstáculos al impulso de la evangelización, de hecho, es la crisis de 
fe, no sólo del mundo occidental, sino de gran parte de la humanidad, que sin 
embargo tiene hambre y sed de Dios y debe ser invitada y conducida al pan de 
vida y al agua viva [...] La preocupación de evangelizar no debe quedar nunca al 
margen de la actividad eclesial y de la vida personal del cristiano, sino caracterizarla 
fuertemente, en la conciencia de ser destinatarios y, al mismo tiempo, misioneros 
del Evangelio[...] La fe en Dios, en este designio de amor realizado en Cristo, es 
ante todo un don y un misterio que hay que acoger en el corazón y en la vida y 
del que hay que dar gracias siempre al Señor. Pero la fe es un don que nos ha 
sido dado para que sea compartido; es un talento recibido para que dé fruto; es 
una luz que no debe quedar escondida, sino iluminar toda la casa. Es el don más 
importante que se nos ha hecho en nuestra existencia y que no podemos retener 
para nosotros mismos. Benedicto XVI, 26 de enero de 2012.

Reflexión

En una ocasión vinieron a Jesús unos discípulos de Juan el Bautista a preguntarle 
si El era el Mesías o tenían que esperar a otro. Es difícil decir si a Juan, estando 
ya encarcelado por Herodes Antipas, le haya entrado alguna duda acerca del 
Señor; o si, más bien, viendo que se hallaba ya a las puertas de la muerte, haya 
querido acercar a sus discípulos a la persona de Jesús y confirmar su fe en El 
como Mesías. Sea como sea, la respuesta de nuestro Señor fue maravillosa: apela 
a las obras que ellos mismos están viendo: “Los ciegos ven, los cojos andan, los 
leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y los pobres 
son evangelizados”. Estos eran, precisamente, los signos que había anunciado 
el profeta Isaías como característicos del futuro Mesías (Is 61, 1-3) y que Lucas 
recoge también al inicio de su evangelio como inauguración del ministerio público 
de Jesús (Lc 4, 16-30). Pero, no contento con este argumento, añade el Señor 
como colofón: “Y bienaventurado el que no se escandaliza de mí” (Mt 11, 4-6).
¿Es que alguien podía escandalizarse de Jesús? “Escándalo” es una palabra de 
origen griego, que significa “ser piedra de tropiezo o de caída para alguno”. ¿Y 
cómo el Señor podía servir de tropiezo para alguien, si había venido a este mundo 
a salvarnos? ¿Cómo nos podía hacer caer si vino a levantarnos del pecado en 
el que yacíamos? Y, sin embargo, durante su vida pública, muchos judíos sí se 
escandalizaron de El.
Ante todo, los escribas y los fariseos. Eran supuestamente gente piadosa, culta, 
muy versados en las Sagradas Escrituras y en materia de religión. Pero muchos 
de ellos eran hipócritas y legalistas, altaneros, orgullosos y muy amantes de sus 
propios honores, poderes y seguridades personales; con su fama de “santidad” 
engañaban al pueblo y se servían de ellos para su propio medro y para alimentar 
su codicia y ambición. Pero, sobre todo, no creían en Jesús y veían en El a un 
rival, a un adversario. Y se escandalizaban de El. Como les diría nuestro Señor: 
ni ellos entraban al reino de los cielos, ni dejaban entrar a los que querrían entrar.
Estaban, además, los saduceos y los zelotas, que eran la clase dirigente en Israel. 
Supuestamente debían ser personas buenas y religiosas por ser de la estirpe 
sacerdotal; pero, en realidad, ostentaban el poder de forma tiránica, hombres sin 
escrúpulos ni principios morales, que sólo se interesaban por el dinero y por aumen-

tar su influencia política bajo pretextos religiosos. ¡Una forma de fundamentalismo 
y de fanatismo religioso, ya en tiempos de Jesús!
Pero también muchos judíos del pueblo, duros de corazón, no creían en Jesús 
ni en su mesianismo redentor. A éstos los encontramos en el Evangelio, movidos 
por su incredulidad, siempre discutiendo y enfrentándose contra nuestro Señor, 
poniendo en tela de juicio su doctrina, sus comportamientos e incluso sus mismos 
milagros. No creen en El a pesar de los prodigios que obra. Un caso típico de 
escándalo lo encontramos después del milagro de la multiplicación de los panes 
y del discurso eucarístico de Jesús. “Desde entonces -nos dice san Juan- muchos 
de sus discípulos se retiraron de El y ya no lo seguían” (Jn 6, 66). 
Pero no sólo son los enemigos y los “extraños” los que se escandalizan de Jesús. 
Aunque parezca increíble, también entre sus amigos, sus parientes y sus paisa-
nos encuentra gente que no cree en El y que no lo acepta como Mesías. En una 
ocasión, durante su vida pública, fue al pueblo en que se había criado, y la gente 
comenzó a murmurar de El. ¿Cómo era posible que el “hijo del carpintero” se 
dedicara a enseñar en las sinagogas, a predicar y a hacer milagros, siendo que 
era uno de ellos? “¿De dónde saca éste todo eso? ¿No es acaso el carpintero, el 
hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón?” -se preguntaban-. 
Creían que lo conocían; pero no tenían ni idea de quién era realmente. Lo miraban 
con ojos demasiado humanos, con criterios muy terrenos y carnales. Les faltaba 
el mínimo de fe para aceptarlo como era en verdad. Y desconfiaban de El. Y por 
eso -nos dice el evangelista- no hizo allí ningún milagro, sino sólo curó a algunos 
pocos. Y se extrañó de su falta de fe. Ya el anciano Simeón lo había profetizado, 
siendo Jesús todavía un infante, cuando sus padres llevaron al Niño en brazos 
para presentarlo al Señor: “Este niño -le dijo Simeón a María– está puesto para que 
muchos en Israel caigan y se levanten, y será como un signo de contradicción; y a 
ti una espada te traspasará el alma, para que se descubran los pensamientos de 
muchos corazones” (Lc 2, 34-35). Sería piedra de tropiezo y de caída para muchos.
Pero el escándalo, la mayoría de las veces no viene del exterior, sino que nace 
en nuestro propio corazón. No es que los demás nos escandalicen por la manera 
como se comportan o por las cosas malas que hacen -aunque alguna vez sí pueden 
contribuir a ello-. En realidad, somos nosotros mismos los que nos escandalizamos 
por la malicia que se acurruca en el fondo del corazón y por las malas inclinaciones 
que llevamos en nuestro interior, y caemos en pecado. 
Son todavía bastante recientes esos escándalos que algunos medios de comu-
nicación desencadenaron contra los sacerdotes, acusándolos de pederastia y 
de abuso de menores. Algunos casos -muy pocos, por fortuna- han sido ciertos, 
desafortunadamente. Pero la inmensa mayoría han sido falsas acusaciones y 
sin ningún fundamento de verdad, sólo para desprestigiar a la Iglesia y a los sa-
cerdotes; y porque estos escritores de pacotilla han sido muy bien pagados para 
difundir estos escándalos de tan mal gusto... ¡Qué pena! Pero el escándalo no 
es por culpa de los sacerdotes, sino por la maldad y la incredulidad de quien “se 
cree” -en estas cosas sí son demasiado crédulos- estas aberraciones. Y quien se 
escandaliza de algunas cosas de la Iglesia, de los sacramentos, de los sacerdotes 
y hasta del Papa, antes se han escandalizado ya del mismo Jesús. Nos pasa como 
a los judíos, que escuchaban sus palabras con espíritu crítico y racionalista, con 
prevenciones y recelo, con malicia y, en definitiva, sin ninguna fe en El. Si sólo 
vemos la parte meramente humana y exterior de las personas -aun de las más 
santas- y nos acercamos a las realidades sagradas sin fe, seguro que caeremos 
en el escándalo y nos alejaremos de Dios. Pero la culpa no será de El, sino de 
nuestra soberbia e incredulidad.

Propósito

Ojalá que nuestro corazón sea humilde, bueno y dócil, lleno de fe y de confianza 
en Jesús, en su Iglesia y en sus representantes, porque sólo así sacaremos pro-
vecho para nuestras almas y seremos de verdad auténticos discípulos del Señor.

Diálogo con Cristo

Ayúdame, Señor, a confiar más en Ti, a creer en tu bondad y omnipotencia, para 
que pueda mostar a otros el gozo que aportas a mi vida. 

Evangelio Meditado
				    Autor: P.  Sergio Cordova, LC  / Fuente: es.catholic.net



Si yo fuera limpio de 
corazón descubriría... 

Que todos somos obra de Dios, 
llevamos algo de bueno en el 
corazón. 
Que todos valemos la pena, y nos 
queda algo de la imagen de Dios. 
Que a todos hay que darles otra 
oportunidad. 
Que todos somos dignos de amor, 
justicia, libertad, perdón.
Que todos somos dignos de 
compasión, respeto y de muchos 
derechos. 
Que todas las criaturas son mis 
hermanas.
Que la creación es obra 
maravillosa de Dios. 
Que no hay razón para levantar 
barreras, cerrar fronteras.
Que no hay razón para ninguna 
clase de discriminación.
Que no hay razón para el 
fanatismo y para no dialogar con 
alguien. 
Que no hay razón para maldecir, 
juzgar y condenar a nadie.
Que no hay razón para matar, ni 
para el racismo. 
Que todos los ancianos tienen 
un caudal de sabiduría, y los 
jóvenes, de ideales. 
Que los adolescentes tienen un 
caudal de planes, y los niños, de 
amor.
Que las mujeres tienen un caudal 
de fortaleza, y los enfermos, de 
paciencia. 
Que los pobres tienen un caudal 
de riqueza,  y los discapacitados, 
de capacidades. 
Que hay razón para tender 
puentes, dar a todos la paz, 
trabajar por la paz, amar y 
defender la creación.
Que hay razón para ser hermanos 
y seguir siendo amigos.
Que hay razón para sonreír a 
todos. 
Que hay razón para dar a todos 
los buenos días, dar a todos la 
mano, intentar de nuevo hacerlo 
todo mejor. 
Que hay razón para seguir 
viviendo, para vivir en comunidad. 
Que hay razón para prestar un 
oído a lo que dicen los demás. 
Que hay razón para servir, amar, 
sufrir.
Que hay razón para muchas 
cosas más. 

               fuente: rezandovoy.org

Benedicto XVI: Sólo 
apertura a Dios puede 
transformar debilidad 
de los hombres
VATICANO, 29 Jun. 12 / 06:55 am (ACI/
EWTN Noticias).- El Papa Benedicto XVI 
señaló que la historia del papado se 
caracteriza por la coexistencia de dos 
elementos: por una parte constituye el 
fundamento de la Iglesia peregrina en 
el tiempo, y por otra, “emerge también, a 
lo largo de los siglos, la debilidad de los 
hombres, que sólo la apertura a la acción 
de Dios puede transformar”.

Al presidir la Misa por la Solemnidad de 
San Pedro y San Pablo en Roma, el Santo 
Padre señaló que “en el Evangelio de hoy 
emerge con fuerza la clara promesa de 
Jesús: ‘el poder del infierno’, es decir las 
fuerzas del mal, no prevalecerán”, en la 
cual “Pedro es confortado con respecto 
al futuro de la Iglesia, de la nueva 
comunidad fundada por Jesucristo y 
que se extiende a todas las épocas, más 
allá de la existencia personal del mismo 
Pedro”.

Benedicto XVI también se refirió al 
“símbolo de las llaves”, y explicó que 

esto implica que a Pedro, “en cuanto fiel 
administrador del mensaje de Cristo, le 
corresponde abrir la puerta del reino de 
los cielos, y juzgar si aceptar o excluir”.

“La expresión ‘atar y desatar’ forma parte 
del lenguaje rabínico y alude por un lado 
a las decisiones doctrinales, por otro al 
poder disciplinar, es decir a la facultad 
de aplicar y de levantar la excomunión. 
El paralelismo ‘en la tierra… en los cielos’ 
garantiza que las decisiones de Pedro 
en el ejercicio de su función eclesial 
también son válidas ante Dios”.

El Papa señaló que “las palabras de 
Jesús sobre la autoridad de Pedro y de 
los Apóstoles revelan que el poder de 
Dios es el amor, amor que irradia su luz 
desde el Calvario. Así, podemos también 
comprender porqué, en el relato del 
evangelio, tras la confesión de fe de 
Pedro, sigue inmediatamente el primer 
anuncio de la pasión”. “Jesús, con su 
muerte, ha vencido el poder del infierno, 
con su sangre ha derramado sobre el 
mundo un río inmenso de misericordia, 
que irriga con su agua sanadora la 
humanidad entera”.

El Santo Padre recordó que “la tradición 
iconográfica representa a san Pablo con 
la espada, y sabemos que ésta significa 
el instrumento con el que fue asesinado. 
Pero, leyendo los escritos del apóstol de 

Intenciones del Santo Padre 
junio 2012

Intención General
Cristo presente en la 

Eucaristía

Para que los creyentes sepan 
reconocer en la Eucaristía la 
presencia viva del Resucitado, 
que les acompaña en la vida 
cotidiana.

Intención Misionera
Cristianos en Europa

Para que los cristianos en Europa 
redescubran la propia identidad y 
participen con mayor empeño en 
el anuncio del evangelio.

Repor te financiero correspondiente 
al  mes de junio de 2012

Para información adicional, por favor, contactarse con nuestra Tesorera,  
Sra. Patricia Gómez,  después de la Misa.    Muchas gracias.

Quiero volver a confiar
Se quiere construir una sociedad sin Dios, y 
sin Dios, el hombre no tiene futuro, y las con-
secuencias ya las estamos sufriendo y experi-
mentando. Dios es el futuro de nuestra vida, 
a nivel personal y a nivel social. Si quitamos 
a Dios de la existencia humana, el hombre se 
queda sin horizonte, efectivamente, pierde 
el piso. El hombre sin Dios queda amputado 
en una de sus principales dimensiones, la di-
mensión religiosa. Esta dimensión religiosa 
del hombre no se reduce a la esfera privada 
de la conciencia, sino que por la propia natu-
raleza humana, tiende a expresarse y a vivirse 
en sociedad. 

Dios no es enemigo del hombre. Dios no es-
torba para el progreso y para la felicidad del 
hombre. Dios ha sido y seguirá siendo el prin-
cipal factor de transformación de la sociedad, 
de respeto al ser humano, de promoción de 
sus derechos, de fomento de la convivencia. 
Fui criado con principios morales comunes 
cuando era niño: madres, padres, profesores, 
abuelos, tíos, vecinos eran autoridades dig-
nas de respeto y consideración. Cuanto más 
próximos o más viejos, más afecto. Inima-
ginable responder maleducadamente a los 
más ancianos, ni a maestros o autoridades. 
Confiábamos en los adultos porque todos 
eran padres, madres o familiares de todos los 
chicos de la cuadra, del barrio, de la ciudad. 
Teníamos miedo apenas de lo oscuro, de los 
ratones, de películas de terror.  Hoy tengo una 
tristeza infinita por todo lo que hemos perdi-
do, por todo lo que los niños un día temerán, 
por el miedo en la mirada de los niños, jóve-
nes, viejos y adultos. Derechos humanos para 
criminales, deberes ilimitados para ciudada-
nos honestos. Pagar las deudas es ser ton-
to... amnistía para los estafadores; no tomar 
ventaja es ser necio. ¿Qué pasó con nosotros? 
Profesores maltratados en las aulas, comer-
ciantes amenazados, e incluso, asesinados 
por traficantes, rejas en nuestras ventanas y 
puertas, miedo por no saber cuándo va a lle-
gar una balacera o un secuestro. ¿Qué valores 
son éstos? Autos que valen más que abrazos, 

Balance de mayo 84,787.00

Colecta de misas 10,591.00

                                                    Sub-total 95,378.00

Estipendios sacerdotes -4,600.00

Compra imagenes religiosas -6,000.00

Gastos de limpieza-convivio -500.00

Renta Capilla -4,000.00

                                                                                      Balance 80,278.00

los gentiles, descubrimos que la imagen 
de la espada se refiere a su misión de 
evangelizador”.

“Él, por ejemplo, sintiendo cercana la 
muerte, escribe a Timoteo: ‘He luchado 
el noble combate’. No es ciertamente la 
batalla de un caudillo, sino la de quien 
anuncia la Palabra de Dios, fiel a Cristo 
y a su Iglesia, por quien se ha entregado 
totalmente. Y por eso el Señor le ha dado 
la corona de la gloria y lo ha puesto, al 
igual que a Pedro, como columna del 
edificio espiritual de la Iglesia”.

Benedicto XVI también se refirió 
al palio impuesto a 47 Arzobispos 
metropolitanos, que destacan la calidad 
de legítimos sucesores de los Apóstoles 
y de jefes de las Diócesis de las cuales son 
Pastores, e indicó que este “os recordará 
siempre que habéis sido constituidos en 
y para el gran misterio de comunión que 
es la Iglesia, edificio espiritual construido 
sobre Cristo piedra angular y, en su 
dimensión terrena e histórica, sobre 
la roca de Pedro”. “Sintámonos juntos 
cooperadores de la verdad, la cual, 
sabemos, es una y ‘sinfónica’, y reclama 
de cada uno de nosotros y de nuestra 
comunidad el empeño constante de 
conversión al único Señor en la gracia 
del único Espíritu”.

	       fuente: aciprensa.com

hijos queriendo regalos por pasar de curso, 
celulares en las mochilas de los recién salidos 
de los pañales, ¿qué vas a querer a cambio 
de un abrazo?, más vale una pantalla gigante 
que una conversación; más vale un caro ma-
quillaje que un helado; más vale parecer que 
ser. ¿Cuándo fue que todo desapareció o se 
hizo ridículo? 

Quiero sacar las rejas de mi ventana para to-
car las flores.

Quiero sentarme en la vereda y tener la puer-
ta abierta en las noches de verano.

Quiero la honestidad como motivo de orgu-
llo.

Quiero la rectitud de carácter, la cara limpia y 
la mirada a los ojos. 

Quiero la vergüenza y la solidaridad.

Quiero la esperanza, la alegría, la confianza, 

la fe. 

Quiero callarle la boca a quien dice “a nivel 
de”, al hablar de una persona. ¿Qué bien trae 
el “tener”, si se pierde el ser”? ¡Y viva, sí, viva 
el retorno de la verdadera vida, simple como 
la lluvia, limpia como un cielo de abril, leve 
como la brisa de la mañana! Y definitivamen-
te, común, como yo. 

Adoro mi mundo simple y común. Tener el 
amor, la caridad, la solidaridad como base. 
La indignación delante de la falta de ética, de 
moral, de respeto, de prepotencia e injusticia. 

¿Vamos a volver a ser “gente”? Tenemos una 
misión, única en nuestra sociedad actual: 
construir un mundo mejor, más justo, donde 
las personas respeten a las personas. ¿Uto-
pía? No..., ¿sí?, ¿quién sabe?... Hoy es día para 
hacer el intento, es el día para marcar la di-
ferencia.
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